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0. LA VIDA DE NUESTROS 
PUEBLOS HOY

VER, JUZGAR, ACTUAR

19. Este documento continúa la práctica del mé-
todo “ver, juzgar y actuar”, utilizado en ante-
riores Conferencias Generales del Episcopado
Latinoamericano. Muchas voces venidas de
todo el Continente ofrecieron aportes y suge-

-
todo ha colaborado a vivir más intensamente
nuestra vocación y misión en la Iglesia, ha en-
riquecido el trabajo teológico y pastoral, y en
general ha motivado a asumir nuestras res-
ponsabilidades ante las situaciones concretas
de nuestro continente. Este método nos per-
mite articular, de modo sistemático, la pers-
pectiva creyente de ver la realidad; la asun-
ción de criterios que provienen de la fe y de la
razón para su discernimiento y valoración con
simpatía crítica; y, en consecuencia, la pro-
yección del actuar como discípulos misioneros
de Jesucristo. La adhesión creyente, gozosa y

y la inserción eclesial, son presupuestos in-
dispensables que garantizan la pertinencia de
este método.

Esperamos (y procuraremos)...
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0.1 GRANDES CAMBIOS QUE NOS INTERPELAN 
COMO DISCÍPULOS MISIONEROS

“SIGNOS DE LOS TIEMPOS” DE ALCANCE
GLOBAL Y CARÁCTER COMPLEJO

33. Los pueblos de América Latina y de El Caribe
viven hoy una realidad marcada por grandes
cambios que afectan profundamente sus vi-
das y que, como discípulos de Jesucristo, nos
sentimos interpelados a discernir los “signos
de los tiempos”, a la luz del Espíritu Santo,
para ponernos al servicio del Reino, anuncia-
do por Jesús, que vino para que todos tengan
vida y “para que la tengan en plenitud” (Jn 10,
10).

34. La novedad de estos cambios, a diferencia de
los ocurridos en otras épocas, es que tienen
un alcance global que, con diferencias y mati-

se los caracteriza como el fenómeno de la glo-
balización. …

35. Esta nueva escala mundial del fenómeno hu-
mano trae consecuencias para todos los ám-
bitos de la vida social, impactando la cultura,
la economía, la política, las ciencias, la educa-
ción, el deporte, las artes y también, natural-
mente, la religión. …

36. En este nuevo contexto social, la realidad se
ha vuelto para el ser humano cada vez más
opaca y compleja. Esto quiere decir, que cual-
quier persona individual necesita siempre
más información de la que dispone, si quiere
ejercer sobre la realidad el señorío al que por
vocación está llamada a realizar. Este hecho
no es por sí mismo negativo. Nos ha enseñado
a mirar la realidad cada vez con más humil-
dad, sabiendo que ella es más grande y com-

33
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35

36
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que solíamos verla en un pasado aún no de-
masiado lejano. …

 … Es frecuente que algunos quieran mirar la
realidad unilateralmente desde la información
económica, otros desde la información política

el espectáculo. Sin embargo, ninguno de es-
tos criterios parciales logra proponernos un

Cuando las personas perciben esta fragmen-
tación y limitación, suelen sentirse frustra-
das, ansiosas, angustiadas. …

CRISIS DE SENTIDO

37. Esta es la razón por la cual muchos estudio-
sos de nuestra época han sostenido que la
realidad ha traído aparejada una crisis del

sentidos parciales que cada uno puede en-
contrar en las acciones cotidianas que realiza,
sino al sentido que da unidad a todo lo que
existe y nos sucede en la experiencia, y que
los creyentes llamamos el sentido religioso.

-
tra disposición a través de nuestras tradicio-
nes culturales que representan la hipótesis de
realidad con la que cada ser humano pueda
mirar el mundo en que vive. Conocemos, en
nuestra cultura latinoamericana, el papel tan
noble y orientador que ha jugado la religiosi-
dad popular. …

38. Sin embargo, debemos admitir que esta pre-
ciosa tradición comienza también a erosio-
narse. La mayoría de los medios masivos de
comunicación nos presentan ahora nuevas
imágenes, atractivas y llenas de fantasía, que
aunque todos saben que no pueden mostrar

37

38
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el sentido unitario de todos los factores de
la realidad, ofrecen al menos el consuelo de
ser transmitidas en tiempo real, en vivo y en
directo, con actualidad. Lejos de llenar el va-
cío que en nuestra conciencia se produce por
la falta de un sentido unitario de la vida, en
muchas ocasiones la información transmitida
por los medios sólo nos distrae. La falta de in-
formación sólo se subsana con más informa-
ción, retroalimentando la ansiedad de quien
percibe que está en un mundo opaco y que no
comprende.

39. Este fenómeno explica tal vez uno de los he-
chos más desconcertantes y novedosos que
vivimos en el presente. Nuestras tradiciones
culturales ya no se transmiten de una gene-

pasado. Ello afecta, incluso, a ese núcleo más
profundo de cada cultura, constituido por la
experiencia religiosa, que resulta ahora igual-
mente difícil de transmitir a través de la edu-
cación y de la belleza de las expresiones cultu-
rales, alcanzando aún hasta la misma familia
que, como lugar del diálogo y de la solidaridad
intergeneracional, había sido uno de los vehí-
culos más importantes de la transmisión de la
fe. Los medios de comunicación han invadido
todos los espacios y todas las conversaciones,
introduciéndose también en la intimidad del
hogar. …

POR ESO: RECOMENZAR DESDE JESUCRISTO
Y RENOVAR EL ARDOR MISIONERO

41. Por ello los cristianos necesitamos recomen-
zar desde Cristo, desde la contemplación de
quien nos ha revelado en su misterio la pleni-
tud del cumplimiento de la vocación humana
y de su sentido. Necesitamos hacernos discí-

39

41
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pulos dóciles, para aprender de Él, en su se-
guimiento, la dignidad y plenitud de la vida. Y
necesitamos, al mismo tiempo, que nos con-
suma el celo misionero para llevar al corazón
de la cultura de nuestro tiempo, aquel sen-
tido unitario y completo de la vida humana
que ni la ciencia, ni la política, ni la economía
ni los medios de comunicación podrán pro-
porcionarle. En Cristo Palabra, Sabiduría de
Dios (cf. 1 Cor 1, 30), la cultura puede volver
a encontrar su centro y su profundidad, desde
donde se puede mirar la realidad en el con-
junto de todos sus factores, discerniéndolos
a la luz del Evangelio y dando a cado uno su
sitio y su dimensión adecuada.

0.2 SITUACIÓN SOCIO-CULTURAL 

AL SERVICIO DEL MERCADO GLOBALIZADO,
NUEVA COLONIZACIÓN CULTURAL
QUE ACENTÚA LO INDIVIDUAL Y SUBJETIVO

44. Vivimos un cambio de época cuyo nivel más
profundo es el cultural. Se desvanece la con-
cepción integral del ser humano, su relación
con el mundo y con Dios. …

45. La ciencia y la técnica cuando son puestas al
-

cacia, la rentabilidad y lo funcional, ha creado
una lógica que invade las prácticas sociales,
las mentes y las cosmovisiones. …

nueva colonización cultural por la imposi-

culturas locales y tendiendo a imponer una
cultura homogeneizada en todos los sectores.
Esta cultura se caracteriza por la autorrefe-
rencia del individuo, que conduce a la indife-

46
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rencia por el otro, a quien no necesita ni del

a día, sin programas a largo plazo ni apegos
personales, familiares y comunitarios. Las re-
laciones humanas se consideran objetos de
consumo, llevando a relaciones afectivas sin

-
les y subjetivos. Esta búsqueda es pragmática
e inmediatista, sin preocupación por criterios

-
duales y subjetivos, sin un esfuerzo semejan-
te para garantizar los derechos sociales cul-
turales y solidarios, resulta en perjuicio de la
dignidad de todos, especialmente de quienes
son más pobres y vulnerables. …

52. Entre los aspectos positivos de este cambio cul-
tural aparece el valor fundamental de la perso-
na, de su subjetividad y experiencia, la búsque-
da del sentido de la vida y la trascendencia. …

54. Pero junto con el énfasis en la responsabili-
dad individual en medio de sociedades que
promueven a través de los medios el acceso
a bienes, se niega paradójicamente el acceso
de los mismos a las grandes mayorías, bienes
que constituyen elementos básicos y esencia-
les para vivir como personas. …

55. El énfasis en la experiencia personal y lo vi-
vencial nos lleva a considerar el testimonio
como un componente clave en la vivencia de
la fe. Los hechos son valorados en cuanto que

-
vos para la persona. En el lenguaje testimo-
nial podemos encontrar un punto de contacto
con las personas que componen la sociedad y
de ellas entre sí. …

47
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POR OTRO LADO, LA RIQUEZA DE
NUESTRA DIVERSIDAD CULTURAL,
VISIBILIZADA Y AMENAZADA
CON LAS MIGRACIONES

56. Por otra parte la riqueza y la diversidad cul-
tural de los pueblos de América Latina y el
Caribe resultan evidentes. Existen en nuestra
región diversas culturas indígenas, afro des-
cendientes, mestizas, campesinas, urbanas y
suburbanas. …

57. Estas culturas coexisten en condiciones des-
iguales con la llamada cultura globalizada.
Ellas exigen reconocimiento y ofrecen valores
que constituyen una respuesta a los antiva-
lores de la cultura que se impone a través de
los medios de comunicación de masas: comu-
nitarismo, valoración de la familia, apertura a
la trascendencia y solidaridad. Estas culturas
son dinámicas y están en interacción perma-
nente entre sí y con las diferentes propuestas
culturales. …

58. La cultura urbana es híbrida, dinámica y
cambiante, pues amalgama múltiples formas,
valores y estilos de vida, y afecta a todas las
colectividades. La cultura suburbana es fru-
to de grandes migraciones de población en su
mayoría pobre, que se estableció alrededor de
las ciudades en los cinturones de miseria. En
estas culturas los problemas de identidad y
pertenencia, relación, espacio vital y hogar
son cada vez más complejos.

59. Existen también comunidades de migrantes
que han aportado las culturas y tradiciones
traídas de sus tierras de origen, sean cristia-
nas o de otras religiones. Por su parte, esta
diversidad incluye a comunidades que se han
ido formando por la llegada de distintas deno-

59

58

57

56



12 Aparecida

minaciones cristianas y otros grupos religio-
sos. Asumir la diversidad cultural, que es un
imperativo del momento, implica superar los
discursos que pretenden uniformar la cultu-
ra, con enfoques basados en modelos únicos.

0.3 SITUACIÓN SOCIO-ECONÓMICA

GLOBALIZACIÓN MERCANTIL,
CONCENTRADORA Y EXCLUYENTE

61. La globalización es un fenómeno complejo
que posee diversas dimensiones (económicas,
políticas, culturales, comunicacionales, etc).
Para una justa valoración de ella, es necesaria
una comprensión analítica y diferenciada que
permita detectar tanto sus aspectos positivos
como negativos. Lamentablemente, la cara
más extendida y exitosa de la globalización es
su dimensión económica, que se sobrepone y
condiciona las otras dimensiones de la vida
humana. En la globalización la dinámica del

la productividad como valores reguladores de
todas las relaciones humanas. Este peculiar
carácter hace de la globalización un proceso
promotor de inequidades e injusticias múlti-

-
rada actualmente, no es capaz de interpretar
y reaccionar en función de valores objetivos
que se encuentran más allá del mercado y que
constituyen lo más importante de la vida hu-
mana: la verdad, la justicia, el amor, y muy
especialmente, la dignidad y los derechos de
todos, aún de aquellos que viven al margen
del propio mercado.

62. Conducida por una tendencia que privilegia
el lucro y estimula la competencia, la globali-

61
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zación sigue una dinámica de concentración
de poder y de riquezas en manos de pocos, no
sólo de los recursos físicos y monetarios, sino
sobre todo de la información y de los recursos
humanos, lo que produce la exclusión de to-

e informados, aumentando las desigualdades
que marcan tristemente nuestro continente y
que mantiene en la pobreza a una multitud de
personas. …

64. Es por ello que, frente a esta forma de globali-
zación, sentimos un fuerte llamado para pro-
mover una globalización diferente, que esté
marcada por la solidaridad, por la justicia y
por el respeto a los derechos humanos, ha-
ciendo de América Latina y El Caribe no solo
el continente de la esperanza, sino también el
continente del amor, como lo propuso SS. Be-
nedicto XVI en el Discurso Inaugural de esta
Conferencia.

LOS ROSTROS SUFRIENTES
DE “LOS QUE SOBRAN”

65. Esto nos debería llevar a contemplar los ros-
tros de quienes sufren. Entre ellos están las
comunidades indígenas y afro-descendientes,
que en muchas ocasiones no son tratadas con
dignidad e igualdad de condiciones; muchas
mujeres que son excluidas, en razón de su
sexo, raza o situación socioeconómica; jóve-
nes que reciben una educación de baja cali-
dad y no tienen oportunidades de progresar
en sus estudios ni de entrar en el mercado
del trabajo para desarrollarse y constituir una
familia; muchos pobres, desempleados, mi-
grantes, desplazados, campesinos sin tierra,
quienes buscan sobrevivir en la economía in-
formal; niños y niñas sometidos a la prostitu-

64
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ción infantil ligada muchas veces al turismo
sexual; también los niños víctimas del aborto.
Millones de personas y familias viven en la mi-
seria e incluso pasan hambre. Nos preocupan
también quienes dependen de las drogas, las
personas con discapacidad, los portadores de

soledad y se ven excluidos de la convivencia
familiar y social. No olvidamos tampoco a los
secuestrados y a los que son víctimas de la vio-

y de la inseguridad ciudadana. También los
ancianos, que además de sentirse excluidos
del sistema productivo, se ven muchas veces
rechazados por su familia como personas in-

-
ción inhumana en que vive la gran mayoría de
los presos, que también necesitan de nuestra
presencia solidaria y de nuestra ayuda frater-
na. Una globalización sin solidaridad afecta
negativamente a los sectores más pobres. Ya
no se trata simplemente del fenómeno de la
explotación y opresión, sino de algo nuevo: la
exclusión social. Con ella queda afectada en
su misma raíz la pertenencia a la sociedad en
la que se vive, pues ya no se está en ella aba-
jo, en la periferia o sin poder, sino que se está
afuera. Los excluidos no son solamente “ex-
plotados” sino “sobrantes” y “desechables”.

SUBORDINACIÓN DE LAS ECONOMÍAS LOCALES
Y DEPREDACIÓN DE LA NATURALEZA

transnacionales se fortalecen al punto de su-
bordinar las economías locales, sobre todo,
debilitando a los Estados, que aparecen cada
vez más impotentes para llevar adelante pro-
yectos de desarrollo al servicio de sus poblacio-
nes, especialmente cuando se trata de inver-

66
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siones de largo plazo y sin retorno inmediato.
Las industrias extractivas internacionales y la
agroindustria muchas veces no respetan los
derechos económicos, sociales, culturales y
ambientales de las poblaciones locales y no
asumen sus responsabilidades. Con mucha
frecuencia se subordina la destrucción de la
naturaleza al desarrollo económico, con daños
a la biodiversidad, con el agotamiento de las
reservas de agua y de otros recursos natura-
les, con la contaminación del aire y el cambio
climático. …

 … América Latina posee los acuíferos más
abundantes del planeta, junto con grandes
extensiones de territorio selvático, que son
pulmones de la humanidad. Así se dan gra-
tuitamente al mundo servicios ambientales
que no son reconocidos económicamente. La
región se ve afectada por el recalentamiento
de la tierra y el cambio climático provocado
principalmente por el estilo de vida no soste-
nible de los países industrializados.

67. La globalización ha vuelto frecuente la cele-
bración de Tratados de Libre Comercio entre
países con economías asimétricas, que no

al mismo tiempo se presiona a los países de
la región con exigencias desmedidas en mate-
ria de propiedad intelectual, a tal punto que
se permite derechos de patente sobre la vida
en todas sus formas. Además, la utilización
de organismos genéticamente manipulados
muestra que no siempre contribuye ni al com-
bate contra el hambre ni al desarrollo rural
sostenible.

68. Aunque se ha progresado muchísimo en el
-

croeconómica de los países de la región, mu-

68
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chos gobiernos se encuentran severamente
-

supuestos públicos por los elevados servicios
de la deuda externa e interna, mientras, por
otro lado, no cuentan con sistemas tributa-

equitativos.

ESPECULACIÓN FINANCIERA Y CORRUPCIÓN

69. La actual concentración de renta y riqueza
se da principalmente por los mecanismos del

-
tal especulativo, que no tiene incentivos para
hacer inversiones productivas de largo plazo,
sino que busca el lucro inmediato en los ne-
gocios con títulos públicos, monedas y deri-
vados. …

70. Es también alarmante el nivel de la corrup-
ción en las economías que involucra tanto al
sector público como al sector privado, a lo que
se suma una notable falta de transparencia y
rendición de cuentas a la ciudadanía. En mu-
chas ocasiones la corrupción está vinculada

y por otra parte viene destruyendo el tejido
social y económico en regiones enteras.

SUBEMPLEO, DESEMPLEO Y MIGRACIONES
FORZADAS POR LA POBREZA

71. La población económicamente activa de la re-
gión está afectada por el subempleo (42%) y
el desempleo (9%). El trabajo informal afecta
casi la mitad de ella. El trabajo formal, por
su parte, se ve sometido a la precariedad de
las condiciones de empleo y a la presión cons-

69

70

71



Nuestros pueblos hoy 17

tante de subcontratación, lo que trae consigo
salarios más bajos y desprotección en el cam-
po de seguridad social, no permitiendo a mu-
chos el desarrollo de una vida digna. En este
contexto, los sindicatos pierden la posibilidad
de defender los derechos de los trabajadores.
Por otro lado, se pueden destacar fenómenos
positivos y creativos para enfrentar esta situa-
ción de parte de los afectados, quienes vienen
impulsando diversas experiencias, como por

-
lidaria y comercio justo.

72. Los campesinos, en su mayoría, sufren a cau-
sa de la pobreza, agravada por no tener acce-
so a tierra propia. Sin embargo existen gran-
des latifundios en manos de unos pocos. En
algunos países esta situación ha llevado a la
población a demandar una Reforma Agraria,
estando atentos a los males que puedan oca-
sionarles los Tratados de Libre Comercio, la
manipulación de la droga y otros factores.

73. Uno de los fenómenos más importantes en
nuestros países es el proceso de movilidad
humana en que millones de personas migran
o se ven forzadas a migrar dentro y fuera de
sus respectivos países. Las causas son di-
versas y están relacionadas con la situación
económica, la violencia en sus diversas for-
mas, la pobreza que afecta a las personas y la
falta de oportunidades para la investigación
y el desarrollo profesional. Las consecuencias
son en muchos casos de enorme gravedad a
nivel personal, familiar y cultural. La pérdida
del capital humano de millones de personas,

-
plios sectores campesinos, nos va empobre-
ciendo cada vez más. La explotación laboral
llega, en algunos casos, a generar condiciones
de verdadera esclavitud. Se da también un

73
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prostitución, aún de menores. Especial men-
ción merece la situación de los refugiados,
que cuestiona la capacidad de acogida de la
sociedad y de las iglesias. …

0.4 SITUACIÓN SOCIO-POLÍTICA

AVANCES EN DEMOCRACIA PARTICIPATIVA,
POR LA IRRUPCIÓN DE NUEVOS ACTORES
SOCIALES: INDÍGENAS, MUJERES,
POBLADORES ORGANIZADOS…

75. Con la presencia más protagónica de la So-
ciedad Civil y la irrupción de nuevos actores
sociales como son los indígenas, los afroame-
ricanos, las mujeres, los profesionales, una
extendida clase media y los sectores margina-
dos organizados, se está fortaleciendo la de-
mocracia participativa y se están creando ma-
yores espacios de participación política. Estos
grupos están tomando conciencia del poder
que tienen entre manos y de la posibilidad de
generar cambios importantes para el logro de
políticas públicas más justas, que reviertan
su situación de exclusión. …

ESTADOS QUE VUELVEN A POLÍTICAS PÚBLICAS:
EN EMPLEO, SALUD, VIVIENDA…

76. Después de una época de debilitamiento de
los Estados por la aplicación de ajustes es-
tructurales en la economía, recomendados

se aprecia actualmente un esfuerzo de los Es-

en los campos de la salud, educación, seguri-
dad alimentaría, previsión social, acceso a la

75
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economía para la creación de empleos y leyes
que favorecen las organizaciones solidarias.

-
cracia verdadera y estable sin justicia social,
sin división real de poderes y sin la vigencia
del Estado de derecho.

POR OTRO LADO, CRECE LA VIOLENCIA:
EN LAS FAMILIAS, LAS PANDILLAS…
POR EL CRIMEN ORGANIZADO
Y EL NARCOTRÁFICO

78. La vida social en convivencia armónica y pa-
-

chos países de América Latina y El Caribe por
el crecimiento de la violencia, que se mani-

es más grave, en asesinatos que cada día des-
truyen más vidas humanas y llenan de dolor a
las familias y a la sociedad entera. La violencia
reviste diversas formas y tiene diversos agen-

grupos paramilitares, violencia común sobre
todo en la periferia de las grandes ciudades,
violencia de grupos juveniles, creciente violen-
cia intrafamiliar. Sus causas son múltiples: la
idolatría del dinero, el avance de una ideolo-
gía individualista y utilitarista, el irrespeto a
la dignidad de cada persona, el deterioro del
tejido social, la corrupción incluso en las fuer-
zas del orden y la falta de políticas públicas de
equidad social.

81. Si bien en algunos países se han logrado

vieja data, en otros continúa la lucha arma-
da con todas sus secuelas (muertes violentas,

-
zas, niños en la guerra, secuestros etc.), sin
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-

aún más las posibles soluciones.

EN EL CONTINENTE, UNA CRECIENTE
VOLUNTAD DE INTEGRACIÓN REGIONAL
Y DE GLOBALIZACIÓN EFECTIVA DE LOS

82. En América Latina y El Caribe se aprecia
una creciente voluntad de integración regio-
nal con acuerdos multilaterales involucrando
un número creciente de países que generan
sus propias reglas en el campo del comercio,
los servicios y las patentes. Al origen común
se une la cultura, la lengua y la religión que
pueden contribuir a que la integración no sea
sólo de mercados, sino de instituciones civiles
y sobre todo sobre todo de personas. También
es positiva la globalización de la justicia, en
el campo de los derechos humanos y de los
crímenes contra la humanidad que permitirá
progresivamente que los seres humanos vivan
bajo iguales normas llamadas a proteger su
dignidad, su integridad, y su vida.

0.5 BIODIVERSIDAD Y ECOLOGÍA, 
AMAZONÍA Y ANTÁRTIDA

83. América Latina es el continente que posee
una de las mayores biodiversidades del pla-
neta y una rica socio diversidad representada
por sus pueblos y culturas. Éstos poseen un
gran acervo de conocimientos tradicionales
sobre la utilización sostenible de los recursos
naturales, así como sobre el valor medicinal
de plantas y otros organismos vivos, muchos
de los cuales forman la base de su economía.
Tales conocimientos son actualmente objeto
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de apropiación intelectual ilícita siendo pa-
tentados por industrias farmacéuticas y de
biogenética. …

84. En las decisiones sobre las riquezas de la
biodiversidad y de la naturaleza las pobla-
ciones tradicionales han sido prácticamente
excluidas. La naturaleza ha sido y continúa
siendo agredida. La tierra fue depredada. Las
aguas están siendo tratadas como si fueran
una mercancía negociable por las empresas,
además de haber sido transformadas en un
bien disputado por las grandes potencias. Un
ejemplo muy importante en esta situación es
la Amazonía1.

85. En su discurso a los jóvenes, en el Estadio de
Pacaembu, en San Pablo, el Papa Benedicto
XVI llamó la atención sobre la “devastación
ambiental de la Amazonía y las amenazas a la
dignidad humana de sus pueblos”.

87. Además constatamos el retroceso de los hie-
los en todo el mundo: el deshielo del Ártico

fauna de ese ecosistema; también el calenta-
miento global se hace sentir en el estruendoso
crepitar de los bloques de hielo antártico que
reducen la cobertura glacial del continente y
que regula el clima del mundo. Juan Pablo II
proféticamente hace 20 años desde el confín
de las Américas señaló: “Desde el Cono Sur
del Continente Americano y frente a los ilimi-

1 La Amazonía panamericana ocupa un área de 7,01 millones de Kiló-

40% de América del Sur. Contiene 20% de la disponibilidad mundial
de agua dulce no congelada. Abriga el 34% de las reservas mundiales
de bosques y una gigantesca reserva de minerales. Su diversidad
biológica de ecosistemas es la más rica del planeta. En esa región se

mundo.
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tados espacios de la Antártida, lanzo un lla-
mado a todos los responsables de nuestro pla-
neta para proteger y conservar la naturaleza
creada por Dios: no permitamos que nuestro
mundo sea una tierra cada vez más degrada-
da y degradante”2.

0.6 SITUACIÓN DE NUESTRA IGLESIA 
EN ESTA HORA HISTÓRICA DE DESAFÍOS

DE NUESTROS PUEBLOS

98. La Iglesia Católica en América Latina y El Ca-
-

dades, ha dado testimonio de Cristo, anun-
ciado su Evangelio y brindado su servicio de
caridad particularmente a los más pobres, en
el esfuerzo por promover su dignidad y tam-
bién en el empeño de promoción humana en
los campos de la salud, economía solidaria,
educación, trabajo, acceso a la tierra, cultu-
ra, vivienda y asistencia, entre otros. Con su
voz, unida a la de otras instituciones nacio-
nales y mundiales, ha ayudado a dar orienta-
ciones prudentes y a promover la justicia, los
derechos humanos y la reconciliación de los
pueblos. Esto ha permitido que la Iglesia sea
reconocida socialmente en muchas ocasiones

-
dad. Su empeño a favor de los más pobres y
su lucha por la dignidad de cada ser huma-
no han ocasionado, en muchos casos, la per-
secución y aún la muerte de algunos de sus

2

de la Zona Austral de Chile 7; Punta Arenas, 4 de Abril de 1987.
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miembros, a los que consideramos testigos de
la fe. Queremos recordar el testimonio valien-
te de nuestros santos y santas y de quienes
aún sin haber sido canonizados, han vivido
con radicalidad el evangelio y han ofrendado
su vida por Cristo, por la Iglesia y por su pue-
blo.

91. Los indígenas y afroamericanos emergen aho-
ra en la sociedad y en la Iglesia. Este es un
“kairós” para profundizar el encuentro de la
Iglesia con estos sectores humanos que re-
claman el reconocimiento pleno de sus dere-
chos individuales y colectivos, ser tomados en
cuenta en la catolicidad con su cosmovisión,
sus valores y sus identidades particulares,
para vivir un nuevo Pentecostés eclesial.

FRUTOS DE LOS ESFUERZOS PASTORALES

99. Los esfuerzos pastorales orientados hacia el
encuentro con Jesucristo vivo han dado y si-
guen dando frutos. Entre otros, destacamos
los siguientes:

100. Debido a la animación bíblica de la pastoral,
aumenta el conocimiento de la Palabra de
Dios y el amor por ella. Gracias a la asimila-
ción del magisterio de la Iglesia y a una mejor
formación de generosos catequistas, la reno-
vación de la Catequesis, ha producido fecun-
dos resultados en todo el continente, llegando
incluso a países de Norteamérica, Europa y
Asia, donde muchos latinoamericanos y cari-
beños han emigrado.

101. La renovación litúrgica acentuó la dimensión
celebrativa y festiva de la fe cristiana centrada
en el misterio pascual, en particular en la Eu-
caristía. Crecen las manifestaciones de la reli-
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giosidad popular, especialmente la piedad eu-
carística y la devoción mariana. Se han hecho
algunos esfuerzos por inculturar la liturgia en
los pueblos indígenas y Afrodescendientes. …

102. Nuestro pueblo tiene gran aprecio a los sa-
cerdotes. Reconoce la santidad de muchos de
ellos, como también su testimonio de vida, su
trabajo misionero, y la creatividad pastoral,
particularmente de aquellos que están en lu-

-
tad. …

 … En algunas Iglesias se ha desarrollado el
diaconado permanente. También los minis-
terios laicales y otros servicios pastorales,
como delegados de la palabra, animadores de
asamblea y de pequeñas comunidades, entre
ellas, las comunidades eclesiales de base y

hace un gran esfuerzo por la formación en
nuestros Seminarios, en las casas de forma-
ción para la vida consagrada y en las escue-
las para el diaconado permanente. Es signi-

su aporte en la acción pastoral y su presen-
cia en situaciones de pobreza, de riesgo y de
frontera. Alienta la esperanza el incremen-
to de vocaciones para la vida contemplativa
masculina y femenina.

103. Resalta la abnegada entrega de tantos misio-
neros y misioneras que, hasta el día de hoy,
desarrollan una valiosa obra evangelizadora y
de promoción humana en todos nuestros pue-
blos, con multiplicidad de obras y servicios.
…

104. Crecen los esfuerzos de renovación pastoral
en las parroquias, favoreciendo un encuentro
con Cristo vivo mediante diversos métodos de

99c
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nueva evangelización, transformándose en
comunidad de comunidades evangelizadas y
misioneras. Se constata en muchos lugares

-
les al Magisterio de la Iglesia. Se valora la
presencia y el crecimiento de los movimien-
tos eclesiales y nuevas comunidades que di-
funden su riqueza carismática, educativa y
evangelizadora. Se ha tomado conciencia de
la importancia de la Pastoral Familiar, de la
Infancia y Juvenil.

105. ... Innumerables iniciativas laicales en el ám-
bito social, cultural, económico y político, hoy
se dejan inspirar en los principios permanen-
tes, en los criterios de juicio y en las direc-
trices de acción provenientes de la Doctrina
Social de la Iglesia. Se valora el desarrollo que
ha tenido la Pastoral Social, como también la
acción de Caritas en sus varios niveles y la
riqueza del voluntariado. en los más diversos
apostolados con incidencia social. …

106. … No con la misma intensidad en todas las
Iglesias se ha desarrollado el diálogo ecumé-
nico e interreligioso, enriqueciendo a todos los
participantes. En otros lugares se han creado
escuelas de ecumenismo o colaboración ecu-
ménica en asuntos sociales y otras iniciativas.

una búsqueda de espiritualidad, de oración
y de mística que expresa el hambre y sed de
Dios. Por otro lado, la valoración de la ética es
un signo de los tiempos que indica la necesi-
dad de superar el hedonismo, la corrupción
y el vacío de valores. Nos alegra además el
profundo sentimiento de solidaridad que ca-
racteriza a nuestros pueblos y la práctica del
compartir y ayuda mutua.
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SOMBRAS Y DEFICIENCIAS

107. A pesar de los aspectos positivos que nos ale-
gran en la esperanza, notamos sombras, entre
las cuales mencionamos las siguientes:

108. Para la Iglesia Católica, América Latina y El
Caribe son de gran importancia, por su dina-
mismo eclesial, por su creatividad y porque el
43% de todos sus feligreses vive en ella; sin
embargo, observamos que el crecimiento por-
centual de la Iglesia no ha ido a la par con el
crecimiento poblacional. En promedio, el au-
mento del clero, y sobre todo de las religiosas,
se aleja cada vez más del crecimiento pobla-
cional en nuestra región3.

109. Lamentamos cierto clericalismo, algunos in-
tentos de volver a una eclesiología y espiritua-
lidad anteriores al Concilio Vaticano II, algu-
nas lecturas y aplicaciones reduccionistas de
la renovación conciliar, la ausencia de un sen-
tido de autocrítica, de una auténtica obedien-
cia y de ejercicio evangélico de la autoridad,
los moralismos que debilitan la centralidad

a la moral y a la comunión, nuestras débiles
vivencias de la opción preferencial por los po-
bres, no pocas recaídas secularizantes en la
vida consagrada, la discriminación de la mu-
jer y su ausencia frecuente en los organismos
pastorales. …

110. Constatamos el escaso acompañamiento dado

la sociedad, particularmente cuando asumen
responsabilidades en las diversas estructuras

3 Mientras en el periodo 1974 a 2004, la población latinoamericana
creció casi 80%, los sacerdotes crecieron 44.1%, y las religiosas sólo
el 8%.
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del orden temporal. Percibimos una evangeli-
zación con poco ardor y sin nuevos métodos
y expresiones, un énfasis en el sacramenta-
lismo sin el conveniente itinerario formativo,
descuidando otras tareas pastorales. De igual
forma nos preocupa una espiritualidad indi-

-
lidad relativista en lo ético y religioso, la falta
de aplicación creativa del rico patrimonio que
constituye la Doctrina Social de la Iglesia. …

111. En la evangelización, en la catequesis y, en
general, en la pastoral, persisten también

actual y en particular, para los jóvenes. Mu-
chas veces los lenguajes utilizados parecieran
no tener en cuenta la mutación de los códigos
existencialmente relevantes en las sociedades
inoculadas por la postmodernidad, y marca-
das por un amplio pluralismo social y cultu-
ral. …

equitativa distribución imposibilitan que mu-
chísimas comunidades puedan participar en
la celebración de la Eucaristía. A esto se aña-
de la relativa escasez de vocaciones al minis-
terio y a la vida consagrada. Falta espíritu mi-
sionero en miembros del clero, incluso en su
formación. Muchos católicos viven y mueren
sin asistencia de la Iglesia. a la que pertene-
cen por el bautismo. …

de nuestras Iglesias particulares la pastoral
penitenciaria, ni la pastoral de menores in-
fractores y en situaciones de riesgo. Es insu-

-
da estructura de formación permanente en
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evangelización más inculturada en todos los
niveles, particularmente en las culturas indí-
genas y afroamericanas. Algunos movimientos
eclesiales no siempre se integran adecuada-
mente en la pastoral parroquial y diocesana; a
su vez, algunas estructuras eclesiales no son

113. En las últimas décadas vemos con preocupa-
ción, por un lado, que numerosas personas
pierden el sentido trascendental de sus vidas
y abandonan las prácticas religiosas, y, por

-
tólicos están abandonando la Iglesia para pa-
sarse a otros grupos religiosos. …

114. Dentro del nuevo pluralismo religioso en
nuestro continente, no se ha diferenciado su-

a otras iglesias o comunidades eclesiales, tan-
to por su doctrina como por sus actitudes, de
los que forman parte de la gran diversidad de
grupos cristianos (incluso pseudocristianos)
que se han instalado entre nosotros, ya que
no es adecuado englobar a todos en una sola
categoría de análisis, ni llamarlas simplemen-
te “sectas”. Muchas veces no es fácil el diálogo
ecuménico con grupos cristianos que atacan a
la Iglesia Católica con insistencia.

115. Reconocemos que muchas veces los católicos
nos hemos apartado del Evangelio, que re-

y a la caridad, más sencillo, austero y soli-
dario, como también nos ha faltado valentía,
persistencia y docilidad a la gracia para pro-
seguir la renovación iniciada por el Concilio
Vaticano II, impulsada por las anteriores Con-
ferencias Generales, y para asegurar el rostro
latinoamericano y caribeño de nuestra Iglesia.
Nos reconocemos como comunidad de pobres
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pecadores, mendicantes de la misericordia de
Dios, congregada, reconciliada, unida y envia-

y la gracia de conversión del Espíritu Santo.


